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En el Plan de Pastoral para este año, se ha pedido a la Delegación diocesana de
Liturgia una sencilla catequesis dirigida a todos los fieles respecto a la «fiesta primor-
dial de los cristianos» (SC 106) o el «Día del Señor», que es el Domingo.

Para llevarla a cabo, nada mejor que tener como fuente básica o «vademecum» la
magnífica Carta Apostólica «Dies Domini» sobre la santificación del domingo (31-V-
1998) del Papa Juan Pablo II, de feliz memoria, además de los textos del Concilio
Vaticano II y el Catecismo de la Iglesia Católica (=CCE). Conviene leerlos y meditar-
los.

La SC 106 es el texto clave y germinal, impulsor de toda la reforma y profundización
en el sentido e importancia del domingo como «día del Señor» y fiesta primera de los
cristianos. Aunque la cita es un poco larga, vale la pena recordarla:

«La Iglesia, por una tradición apostólica que trae su origen del mismo día de la resu-
rrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que es llamado
con razón «día del Señor» o domingo. En este día, los fieles deben reunirse a fin de que,
esuchando la palabra de Dios y participando en la Eucaristía, recuerden la pasión, la
resurrección y la gloria del Señor Jesús y den gracias a Dios, que los hizo renacer a la viva
esperanza por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos (1 Pe 1, 3). Por esto, el
domingo es la fiesta primordial, que debe presentarse e inculcarse a la piedad de los fieles
de modo que sea también día de alegría y liberación del trabajo. No se le antepongan
otras solemnidades, a no ser que sean de veras de suma importancia, puesto que el
domingo es el fundamento y el núcleo de todo el año litúrgico».

En esta cita se encuentra todo el contenido y significado del día por excelencia de
los cristianos. A modo de enunciados señalaré los grandes temas que encierra:

1) El domingo o «día del Señor» resucitado es el nombre del día, en que la Iglesia celebra la Pascua semanal: cada
ocho días la Iglesia celebra la Pascua de Cristo, su muerte y resurrección en el domingo.

2) Tal celebración de la Iglesia viene de una tradición apostólica. No es ningún capricho celebrarla en este día y no
en otro.

3) La reunión de todos en este día es un deber para los miembros de la Iglesia. Se trata de una obligación personal
y eclesial o de toda la comunidad de bautizados.

4) La finalidad de la celebración es hacer memorial del misterio pascual de Cristo y dar gracias por la liberación y
la nueva vida, fruto de la resurrección de Jesucristo.

5) El domingo es la fiesta primera que es preciso presentar y subrayar a la piedad de los fieles, antes de cualquier
otra solemnidad o fiesta (de la Virgen o un Santo). No se le podrá anteponer otra solemnidad, a no ser que sea
de suma importancia.

6) El domingo es el cimiento en el que se apoya y el núcleo (corazón, lo más precioso) del año litúrgico. Cualquier tiempo
litúrgico (Adviento, Navidad, Cuaresma, etc.) tiene como columnas y centro los domingos correspondientes.

7) El domingo es también día de alegría y liberación del trabajo.
Cada cristiano debe tratar de comprender con la mente lo que la Iglesia nos ha expuesto con gran claridad en la cita

de SC, arriba expuesta. Una buena teoría es el primer paso para una práctica correcta. Teniendo en cuenta los siete
puntos concretados poseemos lo fundamental sobre la conciencia y experiencia de la Iglesia respecto del «día del
Señor». Procuremos tenerlos claros, revisarlos, asimilarlos y llevarlos a la práctica.

Pero además se nos pide que el Espíritu Santo nos autoconvenza de que practicarlos es fuente de felicidad y de
plenitud cristiana y humana.  Actuemos en consecuencia, amemos con fidelidad el «día del Señor» y no desertemos de
la asamblea dominical. Es elemento integrante de nuestra identidad cristiana. Se notará en nuestra vida de la semana.

Ramiro González Cougil.

El Domingo, «Día del Señor» y

«Señor de los días»
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Vicaría de Pastoral
Mes de Enero

PROGRAMACIÓN DE PASTORAL
Objetivo Preferente Cuarto

4.– Promover las acciones que contribuyan a redescubrir el sentido del domingo como día
del Señor y la Eucaristía como centro de la vida cristiana.

FECHAS A TENER EN CUENTA

ACCIONES MEDIOS

• Oración por las vocaciones en el 1.er domingo o en
el 1.er jueves de mes.

• Encuentro de jóvenes de A. C.: día 3.

• Cursillo FIA de animadores de A. C.: días 7 y 8.

• Reunión interparroquial: día 10 de enero.

• Octavario de oración por la Unidad de los Cris-
tianos: del 18 al 25 de enero.

• Mesa Redonda sobre inmigración y pobreza en
Ourense. Organiza la Confer: día 21.

• Cursillo de Enseñanza: día 21.

• Jornada de la Infancia Misionera: día 22.

• Reunión de arciprestes: día 25.

• Oración joven en Santa María Madre.
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Semana De Oración

por La Unidad
(18 al 25 de enero 2006)

«Donde dos o tres se reúnen en mi nombre,
allí estoy yo en medio de ellos»

(MT. 18, 20)

Con gozo profundo la familia cristiana reconoce que
lo que nos une es mucho más que lo que nos separa.
El elemento más importante de nuestra unidad está
en la presencia de Cristo resucitado, que prometió a
sus discípulos permanecer con ellos hasta el fin de
los tiempos. El Señor hizo esta promesa después de
enviar a sus discípulos a predicar el Evangelio a to-
dos los hombres, bautizándolos en el nombre del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu Santo (Cfr. Mt. 28, 20).
En este contexto se expresa la promesa de Jesús, que
sirve de tema para el octavario de oración por la uni-
dad de este año 2006 (del 18 al 25 de enero): «Don-
de dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en
medio de ellos» (Mt. 18, 20).

ACTUALIDAD DEL MOVIMIENTO
ECUMÉNICO

Desde la promulgación del decreto conciliar sobre
el ecumenismo han transcurrido cuarenta años. Con
este motivo podríamos preguntarnos ¿en qué punto
nos encontramos hoy en el camino hacia la plena
unidad de todos los bautizados? Desde entonces se
produjeron numerosos encuentros ecuménicos a todos los niveles de la vida eclesial. Es evidente que
las distintas Iglesias y Comunidades cristianas se conocen mejor. El diálogo de la caridad está alcan-
zando cuotas insospechadas. Se han ido diluyendo muchos recelos en las relaciones entre las diversas
familias cristianas. Hoy día las comisiones de expertos están abordando las cuestiones teológicas más
espinosas que todavía dividen a la familia cristiana. El ecumenismo práctico ha producido también
sus frutos.

LA DIFÍCIL MARCHA HACIA LA UNIDAD PLENA

Ahora bien, hay que reconocer que la marcha del ecumenismo no es uniforme. Se parece a las olas del
mar con su baile de bajamar y de pleamar. En la senda hacia la unidad perfecta se producen avances
y retrocesos continuos. El movimiento ecuménico avanza entre escollos y dificultades debido a diver-
sas causas, eclesiales unas y ambientales otras. Ello exige caminar con prudencia, pero sin detenernos.
Al período inmediatamente postconciliar lleno de euforia, caracterizado por un intenso y fecundo
diálogo de la caridad, ha sucedido un tiempo de prudente calma, de trabajo oculto, de una labor
escondida que va produciendo sus frutos. El optimismo de los primeros años postconciliares ha dado
paso a la serena reflexión, al contraste de pareceres, al diálogo doctrinal en profundidad.

Promover la restauración de la unidad entre todos los cristianos es de por sí una tarea compleja. Exige
honestidad y no se puede realizar de cualquier modo. Es preciso continuar el camino ecuménico con
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lucidez y prudencia. La meta se alcanzará si juntos vamos a las fuentes de la fe y redescubrimos lo
esencial. Aquí no caben ideologías ni romanticismos baratos. Hay mucha gente comprometida en el
movimiento ecuménico. No debe ser la duda, sino la convicción, basada en la fe, la brújula que guíe
los esfuerzos por alcanzar la ansiada meta de la unidad perfecta entre todos los bautizados. La espe-
ranza de llegar al puerto ha de ser el timonel que coduzca a la nave cristiana hasta llegar a la plena
comunión. Ante una sociedad que busca senderos de globalización, la tarea ecuménica resulta hoy
más necesaria que nunca. Precisamente, la «Carta Ecuménica Europea» representa una respuesta
acertada para estos momentos históricos.

IMPORTANCIA DECISIVA DEL ECUMENISMO ESPIRITUAL

Mirando al futuro, es imprescindible seguir practicando con un nuevo ardor el ecumenismo espiri-
tual que es el alma y el corazón de todo el movimiento ecuménico. Si faltara este ecumenismo espi-
ritual todo lo demás resultaría un esfuerzo sin consistencia y sin vida interior. La unidad de los
cristianos está exigiendo una permanente conversión. Es necesario que los bautizados confronten su
vida con las exigencias del Evangelio. Sin una conversión íntima no se puede progresar con garantía
por la exigente senda ecuménica. «Debemos implorar del Espíritu divino la gracia de una sincera abne-
gación, humildad y mansedumbre en el servir a los demás y de un espíritu de liberalidad fraterna con
todos ellos» (UR. n. 7)

Ante las diversas circunstancias que están dificultando la marcha hacia la unidad, es imprescindible
perseverar en la oración. Ante el don de la unidad hemos de situarnos en actitud orante, de receptividad.
De este modo, nuestra insuficiencia para conseguir la unidad, se verá compensada abundantemente
por la generosidad de Dios. Sigue siendo verdad que la preocupación por la unidad se mide por la
manera como oramos por la unidad. Durante los días de este octavario (del 18 al 25 de enero) por la
unidad y en nuestra oración durante el año hemos de tomar conciencia de que la unidad es una
gracia y de que debemos invocar sin cesar este don. Nos embarga la confianza en que el Padre ha de
cumplir el deseo del Hijo: «Te pido que todos sean uno. Padre, lo mismo que tú estás en mí y yo en
ti, que también ellos estén unidos a nosotros; de este modo, el mundo podrá creer que tú me has
enviado…» (Jn. 17, 21-ss.).

(Viene de la página anterior)

¡ ¡ A T E N C I Ó N ! !
¿Eres cursillista?

¿Quieres renovarte?
El Movimiento de Cursillos de Cristiandad te ofrece un CURSILLO
DE RENOVACIÓN a celebrar desde las 20:00 horas del día 13 a las
20:00 horas del día 15 de enero de 2006.

LUGAR: Casa de Ejercicios de Ourense.

Por celebrarse únicamente una vez al año y haber plazas limitadas, se recomienda reserva de
las mismas.

Teléfonos de información y reserva: 988 45 10 60
988 25 06 83
678 67 16 00


